
La vida cotidiana de El Real de San Vicente se ha visto perturbada por el suceso del Hasta ahora El Real había sido noticia por la caravana de mujeres, precisamente
pasado lunes. organizada por el presunto homicida, Victorino Martín.

F é l i x  Asenjo, natural del pueblo madrileño de Orusco y residente desde hacía seis años en la localidad toledana 
de El Real de San Vicente, perdió la vida el pasado domingo tras una disputa familiar en la que estuvieron implicados 

su mujer, su hijo y su cuñado, Victorino Martín, que fue detenido como presunto autor del homicidio.

MATO A SU CUÑADO EN EL REAL DE SAN VICENTE

Muerte en fam ilia

E ra  un buen 
hombre, pero 
cuando bebía se 
ponía muy bronco. 
Era horroroso», 
dicen de Félix 
Asenjo.

élix era un problema. 
Era buena persona, 
pero cuando bebía se 
ponía muy bronco y se 
metía con todo el mun­
do. Era horroroso.» 
Una vecina de El Real 
de San Vicente definía 

con estas palabras a Félix 
Asenjo, el hombre que el pa­
sado lunes por la noche re­
sultó muerto tras una dispu­
ta familiar en la que estuvie­
ron implicados su mujer, un 
hijo y su cuñado, Victorino 
Martín. Este último fue de­
tenido como presunto autor 
del homicidio de Félix, per­
maneciendo internado en la 
prisión provincial de Toledo.

Asenjo, nacido en la loca­
lidad madrileña de Orusco, 
se había casado con Felipa 
Martín hacía más de veinte 
años, «porque uno de sus hi­
jos ya ha hecho la mili». La 
afición del marido a la bebi­
da y las palizas que solía pro­
pinar a su mujer en los mo­
mentos de embriaguez hicie­
ron que ésta, hace unos seis 
o siete años, cogiera a sus 
tres hijos y se trasladara a su 
pueblo natal, El Real de San 
Vicente, para alejarse del

hombre. Pero éste pronto 
apareció por allí con el áni­
mo de quedarse. En el pue­
blo encontró trabajo en la 
albañilería.

La noche del lunes, Felipa 
estaba trabajando, como de 
costumbre, en el restaurante 
Mini-Golf de El Real. En la 
cocina del restaurante se en­
tabló una fuerte pelea entre 
Félix, su mujer y su hijo. «Esa 
noche los tenía acorralados y 
decía que los quería matar 
—explicaba una vecina que 
prefería mantener el anoni­
mato—, así que fueron a lla­
mar a Victorino. Primero sólo 
le dijeron que estaban discu­
tiendo y él no hizo mucho 
caso, pero después hubo que 
insistir y decirle: “Tu cuñado 
se va a cargar a tu hermana y 
a tu sobrino”.». Cuentan que 
la disputa había alcanzado 
tal tono «que el niño se había 
tenido que tirar por la ven­
tana».

Victorino llegó al restau­
rante y «la reacción del otro 
fue temible. Le dio un mordis­
co en el ojo y creo que le han 
tenido que dar varios puntos». 
La disputa continuó en la 
terraza del local. Según algu­

nas versiones publicadas, 
Victorino entró en la cocina, 
se armó con un cuchillo y se 
lo clavó a Félix en el abdo­
men. Aunque en un princi­
pio se barajó la posibilidad 
de que la muerte fuera cau­
sada por un golpe en la nuca, 
la autopsia desveló que había 
sido la puñalada en el hipo­
condrio izquierdo la causa.

El entierro tuvo lugar el 
miércoles en el cementerio 
de Talavera de la Reina. Un 
sobrino del fallecido asisten­
te al sepelio protagonizó un 
altercado al amenazar con 
un punzón a Felipa. Al final, 
el joven, que según algunas 
fuentes se encontraba en li­
bertad provisional, tuvo que 
ser reducido y detenido por 
efectivos de la Guardia Civil.

La familia de Felipa y 
Victorino Martín «es una 
gente humilde, pero muy 
honrada y buenísima», ase­
guran en El Real. Como 
dato ilustrativo de la rela­
ción entre la viuda y el ma­
rido indican que la mujer y 
el hijo del medio «dormían 
en la misma habitación con 
un cerrojo por dentro por 
miedo al hombre».
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